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L suplicio (le la cruz esta­
ba en uso desde la roas 
remota antigüedad. Ejem­
plos de esto se encuentran 

I entre los asirios, los egip­
cios, los hebreos, los w r- 
sas, los griegos, los lati­
nos, los cartagineses y los 

j  romanos. Entre estos, es- 
_______te suplicio solo se aplica­

ba á tos mas riles ni.illicrlinií'S. La cruz ha teni­
do diversas formas; en un principio no s'"» ^
simploviga. después selcafladio un «adera
colocado irasversalroente , unas veces en « ^  ^  la
viga como en la cruz de San Antonio, y u n ^ c o  
mas bajo como en la cruz la tina, (jue según lo 
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padres. fué la que sirvió de suplicio a Jpncnslo , por 
ultim o. á veces también se empleaban dos pedazos de 
madera cruzados en forma de X y que formaban la
cruz de San Andrés. . .

En general la cruz que tema mas elevación era 
la que se consideraba mas infamante. Aman amena­
zó a Mardoqueo con una cruz de cincuenta 
alia: la manera de colocar a los criminales tó ro i^o  
era siempre la misma, unas veces fuer­
temente, vivos aun sobre una c p n . colocada de ante­
mano . otras los clavaban por los pies y “ ;
bre la cruz tendida en tie rra . que despocs levanUba» 
con el paciente. En este ultimo caso un solo clavo 
servia ídgunas veces para fijar los dos pies. lo (jue se- 
eun la opinión mas probable tuvo lugar con N .. .  Je 
siicristo. I-os griegos y loa romanos dejaban sus ajus-

Ayuntamiento de Madrid



D8 SEMANARIO PINTORESCO ESPA^'OL.

ticinilos susppudidos en la cruz hasta (auto f[ue sus 
cuernos cayesen á pedazos; los judíos los quitaban al 
anochecer ilespues de romper los huesos á los que aun 
vivían.

Constantino abolió este suplicio en todo el imperio 
y por coiisijiiiienle en toda la cristiandad, no que rien­
do que los criminales snrriesen su justo castigo en 
cruces semejantes á la que liaLia llevado c! Salvadoi' (Id 
mundo. Según algunos historiadores, su devoción j)or 
la señal de la redención, procedia de muchos milagros. 
Antes dt’ su conversión y cuando se preparaba a ba­
tir  á Magencio, vió en los aires una cruz de fuego en 
la (jue resplandecían á su alrededor estas palabras; Con 
eslit señal vencerás: asombradocon semejante prodigio, 
abrazó el cristianismo, hizoe.«lampar sobre el Laba- 
rum la cruz milagrosa y se bizo dueño del Imperio.

Poco tiempo después Santa Elena su madre ha­
biendo querido construir una iglesia solire la monta­
ña en que J(.sucristo había sido cnicilicado, los tra­
bajadores encatrados de hacer los cimientos encontra­
ron fres criires. Teniendo lo.s judíos la costumbre do 
ent(‘rrar en el mismo lugar del suplicio los diferentes 
objetos que liabian servido para él, se crevó que en­
tre estas cruces debía estar la de Jesucristo, pero lo 
diíiruitoso era reconocerla; paca con.seguirío se empleó 
el medio siguiente: se colocó un cadáver sucesiva­
mente sobre cada una de las cruces; y cui-ntase que 
el que se puso en la terciTa resucitó', habiendo lo­
cado el instrumento de la Pasión.

La mitad de la verdadera cniz permaneció en la 
iglesia del tlalvavio de Jerusabm. Posteriormente fiié 
llevaila por Korroés y por último reconquistada jwr 
Heraelio; ki otra mitad fué ciniada á Constantino con 
los clavos que habían son ido para enclavar á Dios he­
cho hombre. El piadoso Emp(‘rador (pliso que el hierro 
(le estos clavos fuese forjado para fortificar ó defender 
su casco del acero de sus enemigos; en cuanto á la ma­
dera (le la verdadera cruz depositó una parle en su te­
soro y el resto en su eslálua tpie erigió en iitia de las 
plazas (le Constaiitinopla á fin de proteger la orguUo- 
sa Villa que liahia fuiulado.

Los Santos Lugares habiaii caldo en poder de los 
infieles y los cristianos que iban á buscar la expiación 
de sus faltas se veían espucstos á mil peligros; uno de 
ellcs, Pedro el crniilaño, indignado ^  ver la 'm edia ' 
hma dominar los mismos lugares en que la Cruz ha­
bía rescatado al hombre, volvió á Europa, interesó al 
Papa Urbano I I , en el proyecto ¡pie Italia formado y 
afirmado con su consentimiento y bendición, empren­
dió nada menos (|ue la conquista' del Occidente sobre 
el Oriente. Envuelto su cuerpo en una grosera esta­
meña, desnudoslospies y lacalteza, con un crucifijo en 
la mano, y montado coino su Divino .Maestro subte un 
asno, recorrió tina parte de la Europa, atiiinantío a la  
multitud, á que se apresurara á reunirse en torno su­
yo, para ir  a rescatar los objetos dignos del mavor 
culto, mancliados pnr la presencia impla de los sarra­
cenos.

Su poderosa voz conmovió todos los corazones: 
Dios lo quiere! Dios lo quiere! fué el grito de nobles y 
picvcyos, las jwbladüites enteras se levantaron en ma­
sa para caer sobre la Siria, suerdiéndose las unas á las 
otras como las olas de la niar embravecida. Para re­
conocerse entre si estos guerreros improvisados, colo­
caron una cruz sobre sus vestidos. Los españoles toma­

ron la encarnada, los escoces(?s la de S. Adres, los fran­
ceses una cruz de plata, los ingleses de oro, los alema­
nes negra, Ylositaliano.saziil. La cruz colocada en el 
escudo de armas vino á ser después una de las distin­
ciones mas honrosas. Tuvo diferentes formas v llegó á 
hal^r mas de cien especies. La misma Igie.sin adoptó 
varias. La que se ileva delante del Santo Padre en las 
solemnidades tiene tres barras orizoitlales. la de los ar­
zobispos (los y la de los ofóspos una. La cruz griega 
tiene sus cuatro cruceros iguales; se emplea con fi-e- 
eunicia en la anjiiileclura, y sobre lodo en la plan­
ta de las iglesias católicas, á causa de su forma regu­
lar. La cruz latina tiene c! pié mas largo que la cruz 
griega.

DRATIIRII.

DE LA ELOCUENCIA SAGRADA EN ESPAÑA.

Cuando en nuestro suelo predominaliaii solo dos 
clases, ó por mejor decir, la nación se comjKuiia de 
eclesiásticos y guerreros, la religión como el elenieiilo 
social mas influyente dirigía todas las empre.sas, ar- 
reglaba tcHiüs los actos del individuo en la vida priva­
da y pública; por lo cual para buscar la enna déla 
ewuencia sagrada en España ¡leiii'traremos hasta los 
siglos medios, época en (pie convertida en palemiue 
mipslra patria, kirhaban en ella dos pueblos con la 
misma tenacidad que dos gladiadores en el Circo ro- 
inan(). No eran dos partidos que batallaban iior dar 
esta o aquella organización al estado, no eran (los han-1 ------ voivuxvj, iív  (laM  uau“
(lenas que se sacrilicahan por sostener los intereses 
de sus caudillos; la causa que mediaba llevaba envuel­
ta una idea que infundía aliento á los déb'les y ardor 
a los esforzados, tal era la de levantar el Evangelio 
sobre otro libi'o que no puede existir sino á la sombra 
del alfange. Los ministros de una religión que alnirre* 
ce la sangre se voian obligados para (lefender jiinla- 
meute con la fe de sus progenitores, la escasa ciencia 
de que eran los únicos depositarios. á cambiar el aus­
tero saya! por la marcial armadura, y á escitar á la 
guerra ;d encumbrado magnate y al lalwrioso colono. 
Colocados á la cabeza del ejército, hacían resonar su 
voz enardeciendo el valor íÍrI soldado v arrancando el 
temor de los pechos menos fuertes: lástima grande 
que no liayan atravesado los siglos eslas oraciones, que 
aunque incultas y groseras reflejarían mejor que los 
indigestos cronicones, las tendencias de la época y el 
espíritu de aquellos dignos imitadores de San Bernar­
do y de Pedro el ermitaño!

Mas ya que por carecer de documentos no nos 
sea (lablc (ornar como punto de partida esta especio 
de elocuencia para formar el cuadro de la sagrada en 
nuestro país , nos fijaremos en el siglo XII y en el ar­
zobispo de Toledo D. Bernardo, á quien se atribnven 
vanos sermones. Era este, según Mariana, liumhre 
de muy buenas costumbres y suaves, de muy buen 
ingenio , de doctrina aventajada , entereza y rectitud 
probada en muchas cosas, y en (juieii resplandecía 
un ejemplo y dechado de la virtud antigua. En el siglo 
A llí produjo España tres de las mas brillantes lum-
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breras di* la Ijjlpsia en aquel ücm|io, tales fueron el 
pert' nl'i'o iiisiíano Sau Antonio de Padiia, Santo l)o- 
niiti^'ude üuziiiau cuyo celo por la extirpación de la he­
rejía ha dejado fama no perecedera, y cpic no satisfe­
cho su anhelo por la propagar ion de lu te con sus pro­
pios Iraliajüs, perpetuó su es|>iritu en una insliturion, 
fecundo plantel de célebres oradores y deejeinplares ce­
nobitas, y por ultimoIlaymuiido Lulio, fMhclür ilumi­
nado, cuya vida novelesca y saber enciclopédicole gran­
jearon cii toda Euro|)a renombre no vulgar. Entra­
do el siglo XIV eneontramos ya un poco regularizada 
la oratoria, según se deduce del libro sobre el ejerci­
cio de la predicación ipie, escribió el cabdan Amoldo 
de Puig. fraile dominicano que tloreció en la mencio­
nada centuria, teniendo ¡wr coetáneo al carmelita 
Kraucisco de Parco que reunió las cualidades de lite­
rato, lilósofo, orador, poeta, teólogo y canonista, y 
á quien im e.sccitor en su entusiasmo ha apellidado 
Dortof sublime: en estos siglos semibáriiaros los doc­
tores abarcaban todas las ciencias sin llegar á poseer 
medianamente iiingiina, causa, quizá la principal, del 
abatimiento de las letras. La posleridad se lia cuiJado 
poco de las obras oratorias de aquellos iugenios, y me- 
iiisleres confesar que su indiferencia no ha sido in­
justa.

Aillos de cerrarse el siglo XIV se admiraban en 
Europa la.̂  virtudes, los milagros y la doctrina de un 
raron español á quien la Ighecia ha elevailo estatuas v 
colocailo en el núnuTo de sus santos. Nacido en Va­
lencia V afiliado desile eilad muy temprana en la orden 
de predicailores , llevóle su celo por esparcir la semi­
lla del Evangelio á remotas naciones, donde jn-odnjo 
abiimlaitlp fruto su palabra. La fama que adquirió 
Vicente Ferrer en estas misioiie.s le atrajo un gran nii- 
luero de discipulos. que no (loseyrndo el géiiio ni la 
encion de este insigne a¡)óstül, iiialogr.'iniii el impulso 
que el diera entonces al progreso de la oratoria sa­
grada.

En el siglo .XV no escasearon esiTitore.s de sermones, 
jwrcilal vezinferioresenmériloálos anleriormentenoin- 
brados: de ellos solo merece es[>ecial mención IíihIcí- 
goSaiiciiez de Arévalo (]ue corrió vari.as corles de Eu- 
ru |a  ron el o rác te r de embajador del Ili.y i). Juan II, 
y ucn|iii snre'i'.anienle las sillas de Oviedo, Zamora, 
Calahorra y Falencia. Los discursos pronunciados jHir 
este prelado en varias ocasiones solemnes ante el sarro 
colegio, se conservan inéditos entre los códices del Vati­
cano. La eliK-ueiK'ia del púl]iito en los siglos que. tan 
de paso liemos recorrido, no ronsislia sino en acumu­
lar testos y sutilezas escolásticas para foruiar itu i com- 
l>osiciori tosca e informe entre cuvas partes no .se acier­
ta á disliiigiiir el exordio del epilogo. Ei imiiodemdo 
liso de los testos sagrados fi'ecuentemente violentados 
por el orador para acomodarlos á su inlenlo, culorjie- 
cia eldisair.'O y oscurecía las ideas. Se hace iiirom- 
preiisible que c[iiieiies manejaban tanto la lliblia hn- 
idrsen de escasear de tal manera ile gusto y de senti­
do qui-no pen ibiesen nada de su sencillez de dicción, 
de sn sublimidad de [icnsainieiitos, de su enérgica es- 
presión, (le sus cuadros tan pintorescos v animados, 
de sus imágenes ya tiernas, ya ni.vjestiinsas, ya terri­
bles. La mnvor parte creían adi-rezar mejor .sus ora­
ciones salpicándolas de sales y cliistes, bul'oa.idas mu 
inipias como iiuqiortunas, Pero cousoléiiiunos del as­
pecto ijne presentaba entonces nuestra elocuencia con­

siderando que ninguna otra nación nos aventajaba.
Tras de una infancia tan larga vemos ajienas en­

trado el siglo XVI, elevarse la oratoria sagrada a tan­
ta altura en nuestra patria, tpie pudiera desafiar el siglo 
de ios Ciprianosy('.ris(3stomos. Lanacioii que paseaba sus 
enseñas victoriosas por balo el mundo quería lanibien 
llevar la palmaen los diversos ramosdel saber Iniinano. 
Nuestra lenguahabia adquirido toda la majestad, r i­
queza y ariuoiiia para poder expresar las mas altas con- 
cejiciones, los pensamientos mas abstractos; la im­
prenta popularizaba los modelos de la antigüedad; el 
lieroismo casi fabuloso de un puñado de guerreros por 
extender la fe cristiana en incógnitas y apartadas re­
giones, y las increíbles fatigas que con admirable cons­
tancia sobrellevaron basta lograrlo, inspiraban al poe­
ta, ai orador y al artista: jamás las armas y las le­
tras españolas volver.'tn á alcanzar época de tanta glo­
ria! Para someter, en fin, los países recien descubier­
tos , salían de nuestros puertos mas misioneros que 
soldados; que las comiuislas que hace la cruz, si bien 
mas Imitas son mas seguras y menos costosas que las 
de la espada.

Entre los doctos y esrelenles varones <]ue á princi- 
piosUeai|uel memorable siglo hicieron resonarla verda­
dera elocuencia en nuestros templos 'restauración debida 
al celo con que los Beyes Católicos pivunovieron la re­
forma é iiistruecioii del clero , sobresalieron notable­
mente el santo arzobispo de Valencia Tomás de Villa- 
nueva V Fray 1). Antonio de Guevara, predicador de 
Carlos V 1'. Pasaremos por alto la aivlieule caridad 
del primero, sus austeridades, su profunda bumildad 
y todas las denlas virtudes evangélicas que en tan alto 
grado ijosevó, para oeiipariio.s de sus obras (¡ue son un 
verdadero rellejo de su espirita y carácter. Compo­
nen estas una colección de sennuiies escritos en latín 
con bastante corrección é inteligencia, distribuidos y 
arreglados según el método actiul. Nadie ha aventa­
jado á este digno sucesor de los ajwst'jles en el cono­
cimiento del corazón humano, pocos ban igualado su 
claridad, sencillez y precisión par.i e.sponer los miste­
rios mas difíciles de nuestra fi*, y el mas breve y cs- 
presivo elogio que [lodemns trilnitar 6 su méiilo en 
la oratoria, es (lecir (¡ue .algunos de los mas celebra­
dos pensamientos de M.asilloii, esjiecialnieiile en lo 
tocante á la aplicación dé la  sacr.ada escritura y san­
tos Padres, se hallan ya, sino c-planailos con la gran­
diosidad v maestria (¡ue son |>eculiai’ps al orador fran­
cés. lo sulicientemente iii(lic;(dos en las obras de nues­
tro coiniialriota para creer que el ilustre predicador de 
Luis XIV liabia estudiado los sermones del modesto 
prelado de Valencia. Filé Guevara de ingenio alegre 
y vivaz, pniizaiiie hasta pasar la raja de cáustico, y 
aunipie táiniliar y prolijo en su (rutilo no carece al­
guna vez de cncrgia y elevación. Distintas dotes res­
plandecieron en .su rüiit‘'ni¡K>ráneo el piulre .fuan de 
.Vvila (¡ne reunió cuantas cualidades se ¡luedeii ape­
tecer en un perfecto misionero; enulicioii inmensa, 
memoria fcücisima, imaginación fogosa, habla espedi-

{t I Los biógrafos boo p s t IIo siempre que Sonto Tumilv íle 
Villínue»» tué tomhirn prcdiratlor «le (;4rlos V, sin ituita por 
leerlo i s i  en una eonsulla Jel consejo de Aragnn que obra en el 
espedienla de su canoiiisacion, KsLr erroe ha sido deshecho ru- 
cieDiemenle por un auldr que ha irctuoci io Us nótuitias do los 
empleados de ia easa rcui en aquri lieuipe, ;  asegura no i'ccou- 
Irase en ellas el nombre d«:1 venerable arsobispo.

Ayuntamiento de Madrid



ÍOO SEMANARIO PINTORESCO ESPASOL.

la y clara y aspecto venerable: pero en nuestro con­
cepto Jo (|ue mas le realza y constituye su principal 
gloria es el liaber formado al Demóstenes de nuestra 
tribuna evangélica, á Fray Luis de Granada, autor 
que todos encomian y muy pocos leen.

Habíase abierto el reinado de Felipe II, anuncian­
do mayor es¡)leiidor que el de su padre: los gérmenes 
<le las discordias civiles se hallaban estinguidos, las 
diferentes razas que compuiiian nuestra nación,’ tan 
opuestas en costumbres y aun en religiou, se procuraba 
amalgamarlas y refundirlas en una sola, v finalmente 
las ai-iiias y las letras parecían (jue estaban á compe­
tencia por quien de ellas había de llevar la ventaja. La 
oratoria sagrada llegó en este periodo al mas alio gra­
do de iierleccion que ha alcanzado entre nosotros. Des­
colló uiuy señaladamente, entre no [lOcos ingenios que 
la cultivaron con fruto, el dominicano F r. Luis de Gra­
nada, á quirm tanto debió su orden, la literatura y la 
Iglesia. .Nució este varón esclarecido en la hermosa 
ciudad que le dió nombre, en los primeros años del si­
glo XM , y pasó su vida consagrado a llenar fiel­
mente los deberes que le imponía su instituto. Con­
liaba el gobierno de tal modo en lo persuasivo de su 
elocuencia . que te envió á Porliigal poco después de 
conquistado este re ino , para que con sus exhor­
taciones contribuyera á calmar los ánimos de.scon- 
lenuis. Bajo sii pluma el bahía castellana adipiirió esa 
coiictsiun y cadencia ejue tanto la asemeja á su madre 
la latina; él encontró, ai parecer sin esfuerzo, eldifi- 
cil arle de jiersuadir y de conmover, el secreto de do­
minar loa senlimieutos y las pasiones. Si habla del 
nacimiento del Señor, la naturalidad de su estilo pres­
ta un encanto singular á la nairacion de aquel inefable 
inisloi'iü; si de la pérdida del niño, nos hace partici­
par del desasosiego, del dolor y de la alegría de sus 
padres; si de la resurrección, su.alma se suldima v 
engraiidececomo si realmente asistiera al Irinnfo del 
Sahailor: -Los cielos-, dice, que se cubrieron de luto 
wendo padecer á su Seíior, por esconder su desnudez, 
en este dia con doblada claridad resplandecieron, vién­
dole salir del se|Hdcro vencedor. En tal dia com’o este 
jijtiieii no se alegrará’ En este se alegró toda la huma- 
iiulud de Cristo, alegráronse Italos los discípulos de 
(.rislo. alegróse el cielo, alegróse la tierra; hasta al 
nnsino infierno ciqK) parte de esta general alegría.,... 
lAiiiio lsaias. Granada salle elevarse sin énfasis v de­
caer sin liajeza; afectuoso si alecciona al ignorante ló­
gico si desengaña al iluso, vehemente si confiiudé al 
pecador obstinado.

Ilustraron lambien el reinado del fundador de! Es­
corial, el melodioso cantor de la .VtWtc oHaira, San 
Juan de la Cruz; Fray Diego de Estella, mas atento en 
alirotjiiolar su doctrina con rilas y testos bíblicos que 
en cuidar de las galas del estilo; San Francisco de l¿ r -  
jn , mas célebre por la circunstancia que le impulsó á 
abrazar la vida ascética que por .sus tralwjos oratorios, 
iiu despreciables aiiiiiiue corto.s; Alfonso Salmeran! 
uno de los talentos mas distinguidos que han brillado 
en la Ctoiipañia de Jesús; el espiritual Fr. Luis de
l.iHdi: el P.idiv Malón de CJiaidc, iiue hermanó con la 
gravedu<l.!ela elocuencia la suavidad del idilio; y por
ultimo viiiiei-üii a cerrar diguaineiite ci siglo de oro de 
la elocuencia española, el Padre Márquez, rio y rayo de 
floriirnriu romo escribieron en su epitafio, mas elo­
cuente aun. según sus contamiHu-áneos, en el púlpito

que en sus escritos, y el Padre Sigüenza que heredii de 
su maestro Arias Montano la cátedra y la ciencia. La 
modestia de estos elevados ingenios nos ha privado de 
sus sermones, jwr lo cual tenemos que valernos para 
juzgar a la mayor parte de sus otras obras. Adornas 
casi todos solían seguir el consejo de San Agustín, que 
recomienda á los predicadores no escriban ni tómen 
de memoria el sermón conforme le han de predicar, 
sino solo el oivlen de las ideas para poder á su arliitrió 
abreviarlas ó amplificarlas, acomodándose á la índole 
y capacidad del auditorio; y en verdad que es indiano 
del sacerdote, como dice Feiielon, pasar la vida eu el 
gabinete limando y retocando frases y periodos, bus­
cando mas el aplauso que la edificación de los oven- 
tes. Desgraciadamente dos libms que serian dos rávos 
de luz que esclarecerian la liisturia de nuestra elocuen­
cia sagrada, d  perfecto predicador úe F r. Luis de 
León y el modo de predicar á los principes del Padre 
Márquez, no se imnrimieron y se han jierdido.

Sostuvieron tüdavia liasta'la mitad del siglo XVII, 
el buen nombre que la elocuencia española se habió 
grangeado por toda Europa, Hortensio Paravicino, 
Baltasar Gracian y Juan Ensebio Niereinberg, pero no 
conservando la clásica sencillez v majestad <le Avila y 
Granada, sino oscureciéndola'v desfigurándola con 
m('tafi.sicos y sutiles pensamientos, conceptos ingenio­
sos y giros violentos é inusitados I . Ya proniíliado 
d  siglo anterior se habían principiado á sentir en la 
oratoria sagrada los síntomas del depravado gusto que 
acabó en Esjiafla con lodo genero de letras; en uii li- 
hi-u titulado liepredicalione eranijelii, escrito por Frav 
Juan de Segovia é impreso en 1575, leemos; .Ila'y 
[iredicadores que solo aspiran á que se les tenga por 
sábiu:», (le lo que se deriva un mal muy grave, cual es 
que (Kira logi'arlo apelau á sutilezas v estravagancías 
con ánimo mas de hacer ostentación líe su saber que 
de ¡•nsciiar al pueblo.. Casi con idénticas palabras 
deploraba los mismos estravios Fr. Diego de Este­
lla tres años dusjiues, v el mal di'bió ir Uiii en aiiiueii- 
10 (lile la iiKjuiskioii de Sevilla mandó en 1577 re­
coger todos los sermones manuscritos. Alnevia una 
vez la senda no tardaron en bollarla ingenios aventa­
jados, que arrastraron trás sí una turba de imitado­
res ijue. como ordinariamente sucede, exageraron los 
defectos de sus maestros, y llevaron a.ruel Twregritio 
esldn a uii gr.ido ¡iicreibla de ridiculo: lo.s e.-.fiierzos 
del santo oficio eran imjKiUiiites para atajar el daño. 
iiiijKileiites las censuras de algunos hombres iiuslra- 
«los .jue saiierüii_ al encuentro de la nueva secta invo­
cando los principios de la buena retórica y no escu-,------— „„ .„ esru-
saiidu para iwinbatirla los tiros de una ideante ironía, 
mas al jjaso que reprendían y motejaban á lo.s sos-

C  k>.. . . . ___  I I .
J* * * -1'-- -. J . - J  líiiuT iajiuil a lU» &0

wiiedoreá ue esta estrafia escuela les auiorizalwu

(•■ Los oradores espaüolM, íoaao 1 » política, el teatro , U
leiiíua V los usos de rsla iiaeiun, eran estudiad.rs j  ium»aos por 
modelo eii todos lo» demas países cirilirados. como el Cít
detial Storia Pallavieitio, Iiiuerlo en IS67. p iiiu  el estado de 
nuestra oratoria er> s j  Arte dt ta perftecion críjliaaa .

•.Maravillosa es la elocueocia de los predicadores españoles 
elocuencia uc estudiada smo innata , como lo hemos esnerimeii- 
Uoo cii muehoa de ellos que naturalmente reuncu i  una galana 
y noble facundia gagliardia di loqueit .  un acento suave j  ner­
vioso. y una acción grave, templada y conforme al discurso, en­
cantando al auditorio y haciéndose oír con gusto .hasia de los ic- 
noranies-... Li nación española de suyo ingeniosa, sivai * gentil 
es fecunda en léin hombres.»

caí

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 101

aleotaban con su eípraplo á si'^iiirla. El delirio llegó 
á su colmo en el reinado de Carlos II; parecía que 
la monarquia esi)añola qiieria enrolver también en su 
ruina su lengua y su literatura: pero no nos detenga­
mos cu tan aciaga edad que hasta c usa rubor el ha­
cer de ella menniria.

Pasó d  primer tercio dd  siglo XVIII, sin que 
iu oratoria sagrada diese muestras de salir de su aba­
timiento. aunque diga Fdjoó: •Hemos tenido en Es­
pada, dentro dd  tiempo qnc yo he (ilcanzado 
escdeiiics oradores.» Carlas eruditas, toin. 5.“ car­
ta .VI. En el segundo, mientras Liizan trabajaba por 
levantar la poisia del rastrero prosaísmo en que la 
habían hundido al fin los culteranos, en tanto que 
Mengs, ülivieri y lloclriquez volvían á las bellas^ artes 
la corrección v regularidad do que por tanto tiempo 
babiaii carecido, venando se instituían corporaciones 
para que fuesen depositarías y coiisen’adoras de los 
inoniiniL'iitos históricos y de la pureza del idioma, un 
escritor salirieo dió á luz una obra que causó una re- 
vüUiciiiii en el arte de predicar. Isla inspirado por la 
misma idea que Cervantes, logi-ó que su héroe fuese 
tan popular como d  de la Mancha, y á pesar de que 
la pluma dei beneficiado de Villagarcia no corre con 
la fluidez, gracia y variedad que la deCide Haiuete Be- 
nengeli, la reforma del pulpito realizada eii breve tiem­
po por el Fray Geruinlio, será una prueba mas de

3ue la sátira liien miinejada produce mejores resolta­
os en la corrección de abusos, <{ue las estériles filípi­

cas de los preceptistas.
La influencia francesa que avasallaba todos los ra­

mos de nuestra literatura, dominó también en la cáte­
dra del Espíritu Santo. La Francia que nos inoculaba 
los gérmenes de esa filosofía irreligiosa que la cubrió 
de cadalsos y de crímenes, nos enviaba al propio tiem­
po las impugnaciones que o{wniaii á su Iriunfo elo­
cuentes adversarios; de allí nos venían juiiiamente 
el veneno y el antídoto. Mas por desgracia Bossuet, 
La Büurdalue, Fenelon, Fiechier y aun Lacordaire, 
no han encontrado entre nosotixK ma.s que. traducto­
res. Sin embargo, desde su renacimiento no lia perdi­
do en nneslra patria la oratoria sagrada aquella digni­
dad y decorosa sencillez propias de tan elevado ini- 
iiisleriu, y el dia en que serenadas las lemi>estades 
puLtícas vuelva el clero á ser educado como convie­
ne al esplendiir de la ifligion y de la Iglesia, no du- 
damiis que esta clase por tantos titiilos respetable, po­
drá luchar ventajosamente como en diasmas felices, 
contra la falsa lilosona, y servir de barrera á la im­
piedad y al indiferentismo religioso, calamidades hor­
ribles que zapan sordamente los cimientos de las so­
ciedades modernas.

JosB Godov Alcántara.

EDUGICIQIi.

L a  e q u i t a c i ó n  e a p l l e a d o  á  la a  m n g e r e s .

(GoaduiioD,}

CABALLO PARADO.

Para dirigir el caballo á la izquierda se indina la 
mano hacia dentro, de modo que el dedo pequeño va­
ya á la izquierda y el pulgar hada la derecha, cuyo 
movimiento debe ser rápido. La rienda izquierda debe 
estar floja, mientras que la derecha oprime e! cuello 
y la mano vuelve á su posición cuando el caballo ha 
obedecido.

Para dirigirlo á la deredia se vuelve la mano de 
modo, que las uñas queden hacia arriba, el dedo pe­
queño indinado á la derecha, el pulgar á la izquierda, 
la rienda derecha floja y la izquierda oprimiendo el 
cuello y obligando al caballo á seguir la dirección in­
dicada.

MARCHA.

La marcha tiene cuatro tiempos, en los que las 
piernas del caballo se levantan una tras o tra : entonces 
es cuando se estudia bien la colocación de los pies y 
su movimiento. Entonces es, cuando uno se acostum­
bra al uso de las ayudas y cuando se ejercita en cono­
cer todo lo que es esencial para saber manejar al 
auimal.

Pucalo 1 nslíM  <• t .  Lociii» «
i<) Nacía en 1701, En el trole las dos piernas se levantan á la vez.
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Eli el galope hay un coiiümio empuje de la parte ante­
rior á la posterior , seguido de un avance de toda la

masa hacia delante; impelida por la fuerza elástica de 
ios corbejones, que es loque produce el adelanto y sal- 
0 ael caballo. Esta marcha es pronta y muy agradalde 

olas señoras, pero exige de parte del caballo movi­
mientos rápidos y un uso continuo de sus fuerzas mus­
culares.

La marcha de uii caballo es desigual cuando se ¡u- 
yerte el ornen con ipie de|>en moverse sus estremida- 

cs. en cuyo caso esjieriinenla el ginetepoca seguri- 
• a d , por lo ipie debe tratar de que el caballo vuelva á 
su marcha regular, lo que se hace mas prontamente 
volviéndole al paso, y obligándole á marchar de nuevo.

t  ara dciener el caballo se emplea un movimiento 
mas firimj, mas decidido,

Hay dos maneras de apearse. En la primera la dis- 
cipiila toma las riendas con la mano dereclia, saca la 
pierna, da sii mano al criado y se desliza á lo largo 
I I I  decaer sobre la punta del pié

doblando bien las rodillas. En el segundo, la señora sa­
ca la pierna derecha, pasa las riemlas y látigo á la 
mano izipiierda que apoya sobre el pequeño montante, 
ynviyidose Inicia la silla: coloca la mano derecha so­
bre el arzón y se levanta sobre las dos manos dejándo­

se caer suavemente doblando las rodillas; uiaiilenien- 
do el cuerjiü derecho, puede el criado sostenerla por 
debajo de los brazos si tiene necesidad de sii ayuda; si 
la discipula tiene costiimbi'e de montar siempre un 
mismo caballo, será muy bueno que le halague y le dé 
un ivedacito de azúcar con lo que el animal se habitua­

rá  á obedecer á la que le recompensa su servicio y do­
cilidad.

MAECHAH T VOLVER.

Para hacer marchar al caballo, la discipula lleva­
rá un poco hacia adelante la mano aílojaiido las 
riendas.

Para volver á la derecha adelantará la mano tiran­
do del filete hacia la derecha y aflojando la rienda iz­
quierda ; para volver á la izquierda se hace lo contra­
rio. Para andar hácia tras se lleva la mano hacia el 
cuerpo por medio de un movimiento graduado.

(Journal du aimanche.)

POESIA.

VACACIONES DEL MUCHACHO

En rabos de Marzo 
Viene caballero 
Domingo el de Ramos 
Comienzo de asueto.
El ayo recoge 
Catones, tinteros,
Cristus, planas, pautas, 
¡Malditos trevejos!
A tal, mi viaje 
Al lugar prevengo 
Que semana santa 
Es feria mi pueblo,
Pue boy á las doce 
Andrés y el jumento,
Aquel con su jiba,
Y este en lindo arreo,
A'endráii y á la vista 
De un pemil y un cesto. 
Cobraran del ayo
Mi bulto estafermo.
Cédula cobrada 
Abreme el encierro.
Rebrinco en el barro.
Soy un Gerineldos.
Saldré por las calles.
Ya doy, ya tropiezo,
Dando adiós al Duque,
Giialda y Humeros.
Al pasar Triana 
Con galan despejo 
Rebaño á la Toña 
Cuatro ó seis buñuelo»;
Y al salir de escape 
Gitanos y perros 
Me siguen garlando, 
llaladros, denuestos.
Llego á Mascareta
Y eiiprioral sosiego.
Las arguenas saco,
Y el convite empiezo.
Telera de hostias 
Pringada en torresiios.
Albures sofritos,
Y entre nueces queso;
Y Audres á la liila 
liobieiido el primero,
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Se ven de la aldea 
Los lejanos fuegos. 
Aguza de gusto 
La oreja el sardesco. 
Trancos menudea, 
Troles y escarceos.
Y el casco sonoro 
Indica en el huello, 
Que dejó el lerraego 
y bale el empiedro.
El humo de aulagas 
Sabina y canlueso. 
Dicen que caldean 
Los hornos del pueblo; 
í  en la boca mana 
Con gran saboreo
De hallullo y aceite 
goloso recuerdo.
El rocín aguijo 
Con grande espoleo. 
Devano diez calles
Y á la casa llego.
Salen primos, lias,
Al reciliimiento:
Ellas me espurrean. 
Me agarrotan ellos;
Y en sus dos sitiales 
Abuela y abuelo.
Dan colmo á la lluvia 
De abrazos y besos. 
Celéhronine á pares, 
I’regínilanme á cientos, 
Gracias y desgracias 
De un primer careo. 
Llegan los tertulios
¥ ei cura y barbero, 
Ti-esiele acuadrillan 
Oca y cien masjuegos.
Y veinte rapaces
A un rincón empero 
La lia Pei'cgila
Y Antón Perulero. 
Comemos y hablamos
Y en grande cortejo 
Me dejan por buéspc^l 
Del noble ajKisento.
La cama con randas 
Oliéndome á espliego, 
Sábanas que albean
Y enváinorae dentro. 
Me voy arrullando,
Al son estupendo 
Del gato que am ia 
A óreles del fuego.
Y al cabo el molino 
Me sepulta en suefio 
Con eco incesante
De apacible estruendo. 
Me sueño mil dichas 
Como por ejemplo;
Que burlo á los chicos. 
Que casco al maestro. 
Despiértome al alba 
Pulcro me proveo 
En cenileo vidrio

Pote de Murvieili’o;
Mas antes á tientas 
Palpo y mas m |niero.
Si hicieron taladro 
Los primos traviesos;
Que es fineza á nn iiiiéspeil 
Muy mas si es invierno. 
Hacer que abundante 
Se riegue á si inesmo.
Luego á la mañana 
Con opa y arreo.
Me bullo en la iglesia, 
Monago primero,
Ayudo diez misas.
El cepo paseo,
Las lamparas limpio, 
Candelas enciendo.
Y amen de indulgencias 
ÍMuy misüco premio 
Rirlü sendas tarjas 
Vinajeras bebo.
Tal en las campanas 
Ensogo y arreglo.
Que parecen flautas 
Que arregló el gobierno.
Si liay en pila infante 
Doblo y toco á muerto,
Si entierro hay de rico 
La gorda vá á vuelo.
Armo en casa altares
Y al jirimo mas feo 
Lo envisto de fraile,
Celebróle entierro:
0  le subo en andas 
Baldas de aignn remo
Y á alahml de veras 
Casi lo condeno.
En tanto las cbias 
Con son lastimero 
La pasión anuncian 
Con el prciidiniienlo.
Se alzan insignias
Y los nazarenos
De sus liiTinandades 
Los pendones negros. 
Sayones, judíos,
(Que es boy grande el gremio: 
Visten taracea 
De color diverso;
Y en las procesiones 
Alcanzo gran puesto,
Y en pasos figuro

ángel malo y Imeno,
Voy en tnnicela"
Tan cuco (‘ii efecto 
Que el Arcangi‘1 Cuca 
Me apellida ef pueblo.
Jueves llevo el cáliz
Y del Cirineo
Y la Mudalena
Me hago amigo estrecho. 
Domingo de Pascua 
Que fué dia tercero 
Diablo soy de veras 
Si ángel fui de Antruejo.
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Mo asesta la bota 
Con gesto risueño.
Ya rl sol se traspone. 
Oyéndose al lejos, 
Campanas de Guiñes. 
Que llaman al rezo.
Y acaso allá suenan 
Entre ayes del viento 
Zumba de la recua 
Canto del recuero.
Mas cuando tristeza 
Vá á asaltar el pecho. 
Con pólvora enmantó 
Mi bulto el cohetero
Y al rezar el preste
Que Dios subió al Cielo, 
Me arden pajolillas
Y hecho un rio de fuego 
En traques barraques 
El coso placeo.
San Migue! me sigue. 
Con j)ics mas lijeros 
Queneiido prenderme 
Llevarme al infierno.
Le aguardo y le eiifiimo

(Apretando el gesto)
Narices y espaldas 

alO!Con tres malos truenos. 
Encalvo diez dueñas. 
Cien mostachos quemo. 
Hago andar lisiados. 
Hago ver los ciegos,
Las viejas afirman 
Que yo me merezco 
Queilarde archidiablo
Sm par y siu pei'o; 
Por no desmentirlas
Robo hornazos, huevos.
Me crezco jwr diablo 
Llego á diablo entero,
Pero allá en la tarde 
A espaldas del huerto 
Con las tres Marías 
Muy hombre me vuelvo.

E l Solit.vrio.

Madnd 1841- a  I  EslablidniííDto de Grabado de D. Baltasar Gonulei 
u U i ás Hocialsa. núto. 89.
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